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Esta exposición didáctica de la Asociación 11-M Afectados del Terrorismo 
explica los cuatro atentados simultáneos del 11 de marzo de 2004 y sus 
consecuencias. Para ello cuenta con una triple apoyatura: imágenes 
de cuadros procedentes de nuestra colección TRAZOS Y PUNTADAS, 
fotografías de la colección MADRID IN MEMORIAM y testimonios de 
nuestros socios, muchos de ellos recogidos en nuestra revista 11MAGINA.

Madrid in Memoriam es un proyecto fotográfico independiente que nació 
con el objetivo de preservar la memoria del 11-M desde la sensibilidad 
ciudadana, y tomando como inspiración el libro Here is New York surgido 
tras el 11-S. La iniciativa buscó reunir imágenes no solo de profesionales, 
sino también de ciudadanos anónimos que retrataron el dolor, la solidaridad 
y el silencio compartido tras los atentados.

El archivo resultante reúne cerca de 2.000 fotografías de unos 200 autores, 
y se ha articulado en torno a una página web interactiva y un libro solidario. 

Trazos y Puntadas para el Recuerdo es una colección de más de 200 
obras, donadas a la Asociación 11-M Afectados del Terrorismo por la 
ciudadanía —artistas profesionales y anónimos—. Incluye pintura, 
escultura, grabado, fotografía, patchwork, poesía y música, y se conserva 
y expone como reconocimiento a quienes ofrecieron su arte como forma 
de consuelo y memoria. 

Desde 2014, varias exposiciones con ese mismo nombre han recorrido toda 
España. De esa manera, Trazos y Puntadas es recuerdo activo, donde el arte 
ciudadano se convierte en acto de memoria, gratitud y esperanza. 

INTRODUCCIÓN

©Óscar Estruga s/t.  
Litografía. 45 x 45. TRAZOS Y PUNTADAS

©Juan Genovés. Litografía. 45 x 45. 
TRAZOS Y PUNTADAS
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El terrorismo en España y el mundo antes del 11-M

Antes del 11 de marzo de 2004, España y el mundo ya habían sufrido diversas 
formas de terrorismo. En España, la principal amenaza (hasta 2011) fue ETA, 
grupo, fundado en 1959, que buscaba la independencia del País Vasco. Sus 
atentados, que causaron más de 800 muertos y miles de heridos, dejaron, 
además, un profundo impacto social y político.

Durante la Transición, atentaron en España los GRAPO y el FRAP, además de 
organizaciones independentistas como Terra Lliure en Cataluña, o grupos 
de extrema derecha como Guerrilleros de Cristo Rey o Fuerza Nueva, 
vinculados en parte al aparato franquista.

En el ámbito internacional, destacaron el IRA en Irlanda del Norte, las 
Brigadas Rojas en Italia o la RAF en Alemania, activos entre los años 70 
y 90. En Oriente Medio, el conflicto árabe-israelí dio lugar a grupos como 
Hezbolá y Hamás. Sin embargo, el mayor cambio global llegó con el auge del 
terrorismo yihadista, especialmente tras la aparición de Al Qaeda, dirigida 
por Osama bin Laden. El 11 de septiembre de 2001, Al Qaeda perpetró el 
mayor atentado hasta la fecha en EE.UU., con casi 3.000 muertos. Desde 
entonces, el terrorismo yihadista se convirtió en la principal amenaza global. 

España ya había sido objetivo de este tipo de violencia: en 1985, una bomba 
en el restaurante El Descanso causó 18 muertos en Madrid, en un ataque 
atribuido a grupos islamistas. No obstante, fue el atentado del 11-M que 
marcó un antes y un después: España dejó de ver el terrorismo como una 
amenaza exclusivamente interna para enfrentarse a una amenaza global, 
difusa y transnacional.

©Jorge París. 12 de marzo, 12:00 UCM. Universitarios muestran  
su repulsa pidiendo Paz. MADRID IN MEMORIAM 
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El 11 de marzo de 2004, a las 7:37 h, estallaron casi simultáneamente 
diez bombas en cuatro trenes de Cercanías de las líneas C2 y C7, entre 
Guadalajara y Atocha. Tres explosivos detonaron en la estación de Atocha 
(34 muertos), cuatro en la calle Téllez (63 muertos), dos en El Pozo (64 
fallecidos) y uno en Santa Eugenia (14 víctimas). El resultado: 191 personas 
asesinadas y casi 2000 heridas. La ciudad colapsó: el caos, el miedo y la 
saturación de las comunicaciones marcaron una jornada trágica.

A primera hora, dos bombas sin explotar fueron desactivadas y ofrecieron 
pistas clave sobre su fabricación. Más tarde, en Alcalá de Henares, se 
localizó una furgoneta con dinamita y detonadores. Esa noche, una tercera 
bomba, inadvertida entre los restos de equipaje, fue desactivada por los 
TEDAX. Así, la investigación condujo hasta un piso en Leganés, donde el 
3 de abril siete terroristas, al verse cercados, se suicidaron con explosivos 
y dejaron mensajes que confirmaban su adscripción al yihadismo violento.

En esa explosión murió el subinspector Francisco Javier Torronteras, 
miembro del GEO, convirtiéndose así en la víctima número 192. Diez años 
después, falleció Laura Vega, que había permanecido en coma desde el 
atentado y que elevó el número total de víctimas mortales a 193.

el cuádruple atentado

©Germán Rodríguez Rubio. Infierno terrorista en Madrid. 
Collage s/Lienzo. 99 x 123,5
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El 11M sucedió tres días antes de las elecciones generales de 2004 y un 
año después de que España apoyara la invasión de Irak. El Partido Popular, 
entonces en el poder, atribuyó la autoría de los ataques a la banda terrorista 
ETA, temeroso de ser castigado en las urnas por una ciudadanía que se 
había opuesto masivamente a esa guerra. Y defendió que había sido ETA en 
cada comparecencia, llamando a los directores de los periódicos principales 
y a los embajadores. Incluso promovió una repulsa contra ETA en la ONU. 
Por su parte, el Partido Socialista Obrero Español vio la ocasión de dar un 
vuelco a unas encuestas que le eran desfavorables.

Así, la estrategia de sacar rédito electoral del 11M comenzó antes incluso 
de que se pudieran organizar los funerales de los fallecidos. Y la batalla de 
noticias sobre la autoría llegó hasta el mismo domingo de las elecciones, 
cuando resultaba ya más que claro que no había sido ETA. Se trataba de 
un ataque islamista. Y así lo entendieron los ciudadanos. De ahí la repulsa 
popular, las manifestaciones, tan multitudinarias como las del año antes 
contra la guerra, y el grito unánime: “Quién ha sido”.

.Desde el primer momento, la batalla por el relato eclipsó el duelo. El 12 de 
marzo, más de once millones de personas se manifestaron en todo el país para 
condenar el terrorismo, expresar su dolor y exigir claridad. Aunque convocadas 
como actos de unidad bajo el lema “con las víctimas, con la Constitución, por 
la derrota del terrorismo”, la falta de transparencia del Gobierno y la sospecha 
de manipulación con fines electorales desataron una oleada de indignación.

En Madrid, 2,3 millones de personas marcharon bajo la lluvia desde Colón 
hasta Atocha. Aunque el ambiente fue mayoritariamente silencioso, se 
impuso el lema “todos íbamos en ese tren”. En Barcelona, 1,5 millones se 
manifestaron bajo una consigna institucional, aunque muchas pancartas 
criticaban la guerra y el uso político de la Constitución. También hubo actos 
de solidaridad en otras ciudades de Europa y América.

El día 13, en plena jornada de reflexión, la tensión creció con el asesinato 
del panadero Ángel Berrueta en Pamplona, tras negarse a colocar un cartel 
contra ETA. Esa noche, miles protestaron frente a sedes del PP en Madrid, 
Barcelona y otras ciudades, exigiendo “la verdad”. La Junta Electoral declaró 
ilegales esas movilizaciones, pero no hubo consecuencias judiciales.

El 11-M marcó un antes y un después: una ciudadanía movilizada frente al 
uso partidista del dolor y el inicio de una larga campaña de bulos sobre la 
autoría del atentado.

la reacción de la ciudadanía: ¿quién ha sido? 
y multitudinarias manifestaciones de repulsa
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Los atentados del 11 de marzo de 2004 sumieron a España en una conmoción 
colectiva sin precedentes. Sin embargo, frente al horror del terrorismo, la 
ciudadanía respondió con una ola de solidaridad espontánea, silenciosa y 
masiva que aún hoy permanece en la memoria colectiva como ejemplo de 
civismo, unidad y dignidad.

Desde las primeras horas, miles de personas acudieron a hospitales y 
centros de salud para donar sangre, formando colas que se prolongaron 
durante horas. La respuesta fue tan abrumadora que algunos centros 
pidieron no enviar más donantes por saturación. Las estaciones atacadas 
se convirtieron en altares improvisados: flores, velas, cartas, fotografías 
y lazos negros se acumularon en silencio. En cuestión de horas, Madrid y 
muchas ciudades se vistieron de luto. Los comercios cerraron, las banderas 
ondearon a media asta y los lazos negros aparecieron en balcones, mochilas 
y medios de comunicación.

A las 12 del mediodía, España entera se paralizó durante cinco minutos. 
Fue un silencio absoluto, compartido por personas de todas las edades e 
ideologías. También llegaron miles de ofertas de ayuda: alojamiento para 
familiares de víctimas, atención psicológica, asesoría legal y donaciones 
económicas. La solidaridad fue tanto material como emocional.

La respuesta internacional fue inmediata. Gobiernos de todo el mundo 
condenaron el atentado. La Unión Europea declaró el 11 de marzo Día 
Europeo de las Víctimas del Terrorismo. Comunidades musulmanas en 
España y otros países condenaron el ataque, subrayando que el terrorismo 
yihadista no representa al islam.

LA REACCIÓN DE LA CIUDADANÍA: SOLIDARIDAD

©Alberto R. Roldán, para el periódico La Razón. MADRID IN MEMORIAM  
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EL SÍMBOLO DE LAS MANOS BLANCAS 
Levantar las manos pintadas de blanco fue un gesto que surgió en respuesta al 
atentado contra el profesor Francisco Tomás y Valiente (catedrático de Historia 
del Derecho y expresidente del Tribunal Constitucional), que fue asesinado por 
ETA en su despacho de la Universidad Autónoma de Madrid el 14 de febrero de 
1996. Fue una protesta simbólica, organizada por un grupo de estudiantes de 
esa universidad madrileña. Desde entonces, las manos pintadas de blanco son 
señal de repulsa contra la violencia y de apoyo a la paz.  

LA REACCIÓN DE LA CIUDADANÍA: SOLIDARIDAD

@Lucía Escolar 
Fernández. Memo-
ria. Acrílico s/lien-

zo. 94 x 75. Quince 
huellas blancas y 

doce en rojo oscu-
ro sobre fondo rojo 

brillante, pintura 
que escurre, san-

gre que se derrama 
y vías simbólicas 

de tren.
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Tras el 11M, se produjo una crisis política, centrada en la gestión 
gubernamental de la información y la autoría del ataque. Para esclarecer 
responsabilidades, el Congreso creó una Comisión de Investigación 
que trabajó durante 13 meses, con 56 sesiones y 57 comparecencias de 
responsables políticos, fuerzas de seguridad y víctimas.

Su informe final, aprobado el 30 de junio de 2005, concluyó que el Gobierno 
de José María Aznar no previó adecuadamente la amenaza del terrorismo 
islamista, a pesar de alertas internacionales, y tergiversó la información, al 
mantener la autoría de ETA cuando ya existían indicios claros de una célula 
yihadista. La intervención de Pilar Manjón, presidenta de la Asociación 
11-M Afectados del Terrorismo, fue clave: pidió que el dolor no se usara 
políticamente. Aunque no hubo consenso entre los partidos, la comisión dejó 
responsabilidades políticas claras y desactivó teorías conspirativas sobre ETA.

Paralelamente, la investigación judicial culminó con un juicio en la Audiencia 
Nacional (febrero-octubre de 2007), con 29 acusados. La sentencia del 31 
de octubre condenó a 21 terroristas. Zougam, El Gnaoui y Suárez Trashorras, 
considerados principales autores, recibieron penas de hasta 42.000 años de 
cárcel, aunque la ley limita el cumplimiento efectivo a 40 años. Otros fueron 
condenados por colaboración o encubrimiento. La Audiencia descartó 
cualquier vínculo con ETA, y el Tribunal Supremo ratificó el fallo en 2008, 
con leves ajustes.

El juicio evidenció las limitaciones legales para perseguir el terrorismo 
yihadista, ya que las leyes estaban pensadas para estructuras jerárquicas 
como ETA. Esta debilidad llevó a reformas del Código Penal en 2010 y 
2015, que incorporaron nuevos delitos como captación, adoctrinamiento y 
colaboración logística con células terroristas.

el proceso judicial

©Jaime  García. Archivo ABC. 
Comparecencia de Pilar Manjón 
ante la comisión  
de investigación del 11-M.  
MADRID IN MEMORIAM
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Los atentados del 11-M fueron perpetrados por una célula yihadista 
vinculada ideológicamente a Al Qaeda, aunque sin subordinación directa. 
La investigación reveló que el ataque fue planificado por un grupo mixto: 
islamistas radicalizados con experiencia en redes terroristas y delincuentes 
comunes que colaboraron por motivos económicos.

El núcleo estaba formado por veteranos del Grupo Islámico Combatiente 
Marroquí y parte de la célula de Abu Dahdah, activa desde los años 90 
en Madrid y Barcelona. La dinamita utilizada fue obtenida de una mina 
asturiana gracias a la colaboración de traficantes y delincuentes ajenos a la 
ideología islamista.

De los 18 condenados en el Tribunal Supremo, solo tres permanecen en 
prisión, aunque su salida está prevista para 2044. 

El atentado tuvo como objetivo sembrar el terror, pero también fue 
concebido como represalia por las acciones de Occidente en países 
musulmanes, como la guerra de Irak y las detenciones tras el 11-S. Fue, 
en esencia, un castigo en nombre de una justicia que el yihadismo radical 
considera legítima. 

   

Quiénes fueron los asesinos

©Berta Filgueira/Munin. Deconstrucción.  
Técnica mixta sobre cartulina. 43 x 53. TRAZOS Y PUNTADAS
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Tras los atentados del 11-M, España sufrió una de las campañas de 
desinformación más intensas de su historia democrática. 

En los días posteriores, el Gobierno del PP y medios afines insistieron en 
atribuir la autoría a ETA, pese a que desde el inicio hubo indicios claros que 
apuntaban al terrorismo islamista. Se difundieron noticias falsas, incluso se 
presionó a medios nacionales e internacionales para que mantuvieran esa 
versión. Esta insistencia, a pocos días de las elecciones, generó una fuerte 
reacción ciudadana y dañó la credibilidad institucional.

Durante la Comisión de Investigación y los juicios, surgieron nuevas 
teorías conspirativas: que los islamistas eran una “tapadera”, que todo 
fue orquestado por servicios secretos, o que el PSOE estuvo implicado. Se 
puso en duda la autenticidad de las pruebas, la identidad de los autores y la 
naturaleza de los explosivos, sin base real alguna.

Aunque la Audiencia Nacional y el Tribunal Supremo confirmaron la autoría 
yihadista y descartaron vínculos con ETA u otros actores, las teorías 
persistieron. Algunos medios y figuras públicas continuaron sembrando 
dudas, publicando libros, artículos y contenidos en redes sociales. Esta 
campaña erosionó la verdad, polarizó el debate y revictimizó a los afectados, 
forzados a enfrentarse a la negación de lo ocurrido.

 Así, el caso del 11-M es un ejemplo doloroso de cómo las fake news no solo 
desinforman, sino que pueden erosionar la verdad, dividir a la sociedad y 
enturbiar la memoria colectiva.

mentiras, bulos y fake news

©Teresa Cacho Estefanía. 11-M Impacto. 
Técnica mixta.  81 x 100.

 Figura humana  realizada con recortes de 
prensa. TRAZOS Y PUNTADAS
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Duelo prolongado y trauma psicológico

Los atentados del 11-M provocaron un trauma colectivo cuyas secuelas 
persisten dos décadas después. Al dolor se sumó el entorno hostil de 
la politización inmediata de los hechos y de teorías conspirativas que 
cuestionaban la verdad judicial. Esta combinación dificultó un duelo sano 
y favoreció lo que la psicología denomina duelo complicado o prolongado.

Según el DSM-5, entre un 10 % y un 15 % de quienes sufren pérdidas traumáticas 
desarrolla este trastorno; en el 11-M las cifras fueron mucho mayores. Según 
la Universidad de Alcalá de Henares, dos meses después, el 44 % de los heridos 
sufría trastorno de estrés postraumático (TEPT) y un 31 % depresión clínica. 
También se detectaron altos niveles de trauma en testigos y rescatistas. 

Un informe de la UNED, siete años después, reveló que el 70 % de las 
víctimas visitadas presentaba trastornos clínicos: el 87 % tenía síntomas 
postraumáticos, y el 61 % cumplía criterios de TEPT crónico. Ansiedad, 
insomnio, miedo al transporte público y reexperimentación del trauma eran 
frecuentes. Los familiares de fallecidos mostraban tasas significativamente 
altas de duelo complicado.

El entorno social agravó el daño del 11-M. La difusión de bulos y el 
cuestionamiento del relato judicial revictimizó a muchas personas. Y la 
exposición mediática constante mantuvo vivo el trauma. 

©Manu Bravo. Puerta del Sol.  
MADRID IN MEMORIAM

©Luis Sevillano. Enfermeras. 
 Hospital 12 Octubre. MADRID IN MEMORIAM
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Eva Belén Abad Quijada, española, 30 años
Óscar Abril Alegre, español, 19 años
Liliana Guillermina Acero Ushiña, ecuatoriana, 26 años
Florencio Aguado Rojano, español, 60 años
Juan Alberto Alonso Rodríguez, español, 38 años
María Josefa Álvarez González, española, 48 años
Juan Carlos Del Amo Aguado, español, 28 años
Andriyan Asenov Andrianov, búlgaro, 22 años
María Nuria Aparicio Somolinos, española, 40 años
Alberto Arenas Barroso, español, 24 años
Neil Hebe Astocondor Masgo, peruano, 34 años
Ana Isabel Ávila Jiménez, española, 43 años
Miguel Ángel Badajoz Cano, español, 34 años
Susana Ballesteros Ibarra, española, 42 años
Francisco Javier Barahona Imedio, español, 34 años
Gonzalo Barajas Díaz, español, 32 años
Gloria Inés Bedoya, colombiana, 40 años
Sanaa Ben Salah Imadaquan, española hija de marroquíes, 13 años
Esteban Martín de Benito Caboblanco, español, 39 años
Rodolfo Benito Samaniego, español, 27 años
Anka Valeria Bodea, rumana, 26 años
Livia Bogdan, rumana, 27 años
Florencio Brasero Murga, español, 50 años
Trinidad Bravo Segovia, española, 40 años
Alina Maria Bryk, polaca, 39 años
Stefan Budai, rumano, 37 años
Tibor Budi, rumano, 37 años
María Pilar Cabrejas Burillo, española, 37 años
Rodrigo Cabrero Pérez, español, 20 años
Milagros Calvo García, española, 39 años
Sonia Cano Campos, española, 24 años
Alicia Cano Martínez, española, 63 años
José María Carrilero Baeza, español, 39 años
Álvaro Carrión Franco, español, 17 años
Francisco Javier Casas Torresano, español, 28 años

IN MEMORIAM
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Cipriano Castillo Muñoz, español, 55 años
María Inmaculada Castillo Sevillano, española, 39 años
Sara Centenera Montalvo, española, 19 años
Oswaldo Manuel Cisneros Villacís, ecuatoriano, 34 años
Eugenia María Ciudad-Real Díaz, española, 26 años
Jacqueline Contreras Ortiz, peruana, 22 años
María Soledad Contreras Sánchez, española, 51 años
María Paz Criado Pleiter, española, 52 años
Nicoleta Deac, rumana, 27 años
Beatriz Díaz Hernández, española, 30 años
Georgeta Gabriela Dima, rumana, 35 años
Tinka Dimitrova Paunova, búlgara, 31 años
Kalina Dimitrova Vasileva, búlgara, 31 años
Sam Djoco, senegalés, 42 años
María Dolores Durán Santiago, española, 34 años
Osama El Amrati, marroquí, 23 años
Sara Encinas Soriano, española, 26 años
Carlos Marino Fernández Dávila, peruano, 39 años
María Fernández del Amo, española, 25 años
Rex Reynaldo Ferrer, filipino, 20 años
Héctor Manuel Figueroa Bravo, chileno, 33 años
Julia Frutos Rosique, española, 44 años
María Dolores Fuentes Fernández, española, 29 años
José Gallardo Olmo, español, 33 años
José Raúl Gallego Triguero, español, 39 años
María Pilar Gámiz Torres, española, 40 años
Abel García Alfageme, español, 27 años
Juan Luis García Arnáiz, español, 17 años
Beatriz García Fernández, española, 27 años
María de las Nieves García García-Moñino, española, 46 años
Enrique García González, dominicano, 28 años
Cristina Aurelia García Martínez, española, 34 años
Carlos Alberto García Presa, español, 24 años
José García Sánchez, español, 45 años
José María García Sánchez, español, 47 años

IN MEMORIAM
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Javier Garrote Plaza, español, 26 años
Petrica Geneva, rumana, 34 años
Ana Isabel Gil Pérez, española, 29 años
Óscar Gómez Gudiña, español, 24 años
Félix González Gago, español, 52 años
Angélica González García, española, 19 años
Teresa González Grande, española, 38 años
Elías González Roque, español, 30 años
Juan Miguel Gracia García, español, 53 años
Javier Guerrero Cabrera, español, 25 años
Berta María Gutiérrez García, española, 39 años
Sergio de las Heras Correa, español, 29 años
Pedro Hermida Martín, español, 51 años
Alejandra Iglesias López, española, 28 años
Mohamed Itaiben, marroquí, 27 años
Pablo Izquierdo Asanza, español, 42 años
María Teresa Jaro Narrillos, española, 32 años
Oleksandr Kladkovoy, ucraniano, 56 años
Laura Isabel Laforga Bajón, española, 28 años
María Victoria León Moyano, española, 30 años
María Carmen Lominchar Alonso, española, 34 años
Myriam López Díaz, española, 31 años
María Carmen López Pardo, española, 50 años
María Cristina López Ramos, española, 38 años
José María López-Menchero Moraga, español, 44 años
Miguel de Luna Ocaña, español, 36 años
María Jesús Macías Rodríguez, española, 30 años
Francisco Javier Mancebo Záforas, español, 38 años
Ángel Manzano Pérez, ecuatoriano, 42 años
Vicente Marín Chiva, español, 37 años
Antonio Marín Mora, español, 43 años
Begoña Martín Baeza, española, 25 años
Ana Martín Fernández, española, 43 años
Luis Andrés Martín Pacheco, español, 54 años
María Pilar Martín Rejas, española, 50 años

IN MEMORIAM
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Alois Martinas, rumano, 27 años
Carmen Mónica Martínez Rodríguez, española, 31 años
Míriam Melguizo Martínez, española, 28 años
Javier Mengíbar Jiménez, español, 42 años
Álvaro de Miguel Jiménez, español, 26 años
Michael Mitchell Rodríguez, cubano, 28 años
Stefan Modol, rumano, 45 años
Segundo Víctor Mopacita Mopacita, ecuatoriano, 37 años
Encarnación Mora Donoso, española, 64 años
María Teresa Mora Valero, española, 37 años
Julita Moral García, española, 53 años
Francisco Moreno Aragonés, español, 56 años
José Ramón Moreno Isarch, español, 37 años
Eugenio Moreno Santiago, español, 56 años
Juan Pablo Moris Crespo, español, 32 años
Juan Muñoz Lara, español, 33 años
Francisco José Narváez de la Rosa, español, 28 años
Mariana Negru, rumana, 40 años
Ismael Nogales Guerrero, español, 31 años
Aarón Novellón Gil Cano, español, 11 años
Inés Novellón Martínez, española, 30 años
Miguel Ángel Orgaz Orgaz, español, 34 años
Ángel Pardillos Checa, español, 62 años
Sonia Parrondo Antón, española, 28 años
Juan Francisco Pastor Pérez, español, 51 años
Daniel Paz Manjón, español, 20 años
Mª José Pedraza Pino, española, 41 años
Miryam Pedraza Rivero, española, 25 años
Roberto Pellicari Lopezosa, español, 31 años
María del Pilar Pérez Mateo, española, 28 años
Felipe Pinel Alonso, español, 51 años
Martha Scarlett Plasencia Hernández, dominicana, 27 años
Elena Ples, rumana, 33 años
María Luisa Polo Remartínez, española, 50 años
Ionut Popa, rumano, 23 años
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Emilian Popescu, rumano, 44 años
Miguel Ángel Prieto Humanes, español, 37 años
Francisco Antonio Quesada Bueno, español, 44 años
John Jairo Ramírez Bedoya, colombiano, 37 años
Laura Ramos Lozano, hondureña, 37 años
Miguel Reyes Mateos, español, 37 años
Marta del Río Menéndez, española, 40 años
Nuria del Río Menéndez, española, 38 años
Jorge Rodríguez Casanova, español, 22 años
Luis Rodríguez Castell, español, 40 años
María de la Soledad Rodríguez de la Torre, española, 42 años
Ángel Luis Rodríguez Rodríguez, español, 34 años
Francisco Javier Rodríguez Sánchez, español, 52 años
Ambrosio Rogado Escribano, español, 56 años
Cristina Romero Sánchez, española, 34 años
Patricia Rzaca, polaca, 7 meses
Wieslaw Rzaca, polaco, 34 años
Antonio Sabalete Sánchez, español, 36 años
Sergio Sánchez López, español, 17 años
María Isabel Sánchez Mamajón, española, 37 años
Juan Antonio Sánchez Quispe, peruano, 45 años
Balbina Sánchez-Dehesa Francés, española, 47 años
David Santamaría García, español, 23 años
Sergio dos Santos Silva, brasileño, 28 años
Juan Carlos Sanz Morales, español, 33 años
Eduardo Sanz Pérez, español, 31 años
Guillermo Senent Pallarola, español, 23 años
Miguel Antonio Serrano Lastra, español, 28 años
Rafael Serrano López, español, 66 años
Paula Mihaela Sfeatcu, rumana, 27 años
Federico Miguel Sierra Serón, español, 37 años
Domnino Simón González, español, 45 años
María Susana Soler Iniesta, española, 46 años
Carlos Soto Arranz, español, 34 años
Mariya Ivanova Staykova, búlgara, 38 años
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Marion Cintia Subervielle, francesa, 30 años
Alexandru Horatiu Suciu, rumano, 18 años
Danuta Teresa Szpila, polaca, 28 años
José Luis Tenesaca Betancourt, ecuatoriano, 17 años
Iris Toribio Pascual, español, varón, 20 años
Neil Torres Mendoza, ecuatoriano, 38 años
Carlos Tortosa García, español, 31 años
María Teresa Tudanca Hernández, española, 49 años
Jesús Utrilla Escribano, español, 44 años
José Miguel Valderrama López, español, 25 años
Saúl Valdés Ruiz, hondureño, 44 años
Laura Vega García, española, 29 años, 39 años
Mercedes Vega Mingo, española, 45 años
David Vilela Fernández, español, 23 años
Juan Ramón Zamora Gutiérrez, español, 29 años
Yaroslav Zojniuk, ucraniano, 48 años
Csaba Olimpiu Zsigovski, rumano, 26 años 
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